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			Introducción


			Este libro es fruto de un trabajo de investigación que, al igual que las expediciones científicas ilustradas a la América española, ha ido mutando desde su idea inicial a su resultado final. Se podría considerar que lo único que sobrevivió del plan original fue su vocación de realizar un estudio que cubriera todas las expediciones científicas españolas ultramarinas acontecidas durante el periodo histórico conocido como la reforma borbónica, una perspectiva distinta ya que la mayoría de los estudios se han fijado o en una disciplina científica o en un área geográfica concreta. Precisamente el hecho de estudiar las expediciones científicas como un fenómeno global e interdisciplinar en vez de como unidades disciplinares y/o regionales fue el detonante del cambio en el objetivo original del trabajo.


			En un principio consideré que un óptimo hilo conductor que pudiera conectar todas las expediciones era realizar una pormenorizada evaluación de su impacto económico a través del incremento de la actividad comercial que supusieron las mismas, ya fuera por la inclusión de nuevos productos y mercados, descenso de los costes de transporte, unos impuestos más eficientes o una mejor lucha contra el contrabando. Esta idea implicaba realizar un trabajo de historia económica puramente cuantitativo, investigando en los archivos acerca del aumento de productos, puertos, viajes e impuestos. La principal razón que alimentó esta tesis inicialmente valorada fue que gran parte de las expediciones fueron coetáneas con la reforma del comercio indiano, proceso que se inició con la introducción del Reglamento del Comercio Libre a las Islas de Barlovento en 1764, conoció su apogeo tras el Reglamento de Comercio Libre y Protegido de 1778 y decayó tras la apertura del comercio indiano a Naciones Amigas y Neutrales en 1797. 


			Sin embargo, a medida que profundicé en el fenómeno expedicionario pude constatar que había una secuencia entre las expediciones científicas y los proyectos de economía política diseñados por los diferentes gobiernos ilustrados borbónicos. Fruto de los excelentes resultados de la expedición geodésica hispanofrancesa a la Real Audiencia de Quito (1734-1744), el gobierno formado por el marqués de la Ensenada y José de Carvajal y Lancaster vislumbró que la Ciencia era la herramienta idónea para regenerar los reinos americanos. Se iniciará entonces una reforma que comenzará con la firma del Tratado de Madrid (1750) y durará hasta la caída del conde de Floridablanca en 1792. La mayoría de las comisiones enviadas a América en este periodo tendrán un doble objetivo: el oficial, que será el científico, y otro, confidencial, que será el político. Seguramente, quien mejor refleje esta dualidad será Alejandro Malaspina cuando en su plan de viaje, refiriéndose a las finalidades de su expedición, sentencia que: “La una pública (…) comprenderá además del posible acopio de curiosidades para el Real Gabinete y Jardín Botánico, toda la parte geográfica e histórica: la otra reservada (…) se dirigirá a las especulaciones políticas ya indicadas”. 


			Fue el descubrimiento de esta constatación lo que me llevó a alterar la hipótesis sobre la que inicialmente iba a fundamentarse este trabajo de investigación, que pasó entonces a explorar la correlación entre la Ciencia y la economía política durante la reforma borbónica de los reinos americanos. El nuevo enfoque que entonces le di al presente trabajo consistió en analizar cómo las diferentes ideas sobre el desempeño óptimo de un gobierno de los números que recorrían la Europa del dieciocho fueron adaptadas a la realidad hispánica por los proyectistas y cómo éstas fueron recogidas por los ministros ilustrados, quienes emplearon las expediciones científicas como vanguardia de la regeneración política, económica y comercial. Este nuevo paradigma tuvo como consecuencia el cambio tanto del enfoque como de la estructura de este libro. El nuevo enfoque requería una perspectiva interdisciplinar, a través de la cual los conceptos de reforma borbónica, economía política y ciencia moderna pudiesen interactuar de una forma coherente. Además, el hecho de implicar a las dos Españas, la europea y la americana, suponía abarcar lo que conocemos como el mundo atlántico hispano. El nuevo enfoque conllevó un cambio en la estructura inicial, que en vez de estar formado por tres bloques (prerreforma, reforma y posrreforma) paso a dividirse en seis piezas que corresponden a los capítulos de este libro.


			Los capítulos han sido organizados cronológicamente y cubren la secuencia histórica en la que se desarrollan las expediciones científicas, donde son analizadas tanto como piezas individuales como en relación con las anteriores. El título de cada capítulo refleja, por este orden, el contexto histórico, la premisa de gobierno, el principio de economía política que prevalece respecto a América y, tras los dos puntos, el proceso expedicionario que se inicia en ese capítulo. Esta nomenclatura capitular no se ha respetado ni en el primer capítulo ni en el sexto, ya que he preferido hacer referencia, respectivamente, al germen y ocaso del proceso expedicionario. He procurado realizar un trabajo armónico y compensado, de ahí el intento de homogenizar la longitud de todos los capítulos que corresponden a la medida estandarizada de un artículo académico. Todos los capítulos tienen una extensión comprendida entre las 12000 y 14000 palabras. También he intentado homogeneizar el lapso temporal de los capítulos, todos cubren un periodo de tiempo que oscila entre once y catorce años, salvo el capítulo quinto, que estudia ocho.


			Asimismo todos los capítulos, para dotar a este libro de una armonía metodológica, se dividen en los mismos cuatro epígrafes que analizan los diferentes componentes que se deseaban estudiar (aunque respondan a nombres distintos en cada capítulo, puesto que hacen referencia al componente en cada periodo analizado). Los epígrafes se ordenaron según su grado de concreción, yendo de lo general a lo específico. El primer epígrafe trata el contexto político, tanto el interno (el momento de la reforma borbónica) como el externo (especialmente el que afecta a la alianza estructural con Francia y a la guerra fría o caliente con Gran Bretaña). He identificado a una figura política como principal impulsor de la reforma americana de cada contexto histórico, que en todos los casos ha sido una persona designada directamente por la corona y que ocupa uno o varios ministerios (Secretaría de Estado, Secretaría de Marina e Indias, Secretaría de Indias o Secretaría de Marina). El segundo epígrafe se dedica al principio de Economía Política imperante en el periodo, analizando la relación de la obra original del pensador europeo (ya fuera francés, inglés o italiano) con el “adaptador” o “interpretador” a la realidad hispánica (quien suele provenir de los cuadros de la administración como son Ustáriz, Campillo, Campomanes o Jovellanos). El tercer epígrafe estudia la organización del proceso expedicionario del periodo (que puede incluir una o varias expediciones pero siempre con la misma naturaleza). He analizado la visión estatal de la reforma americana partiendo de las instrucciones dadas a los expedicionarios, documentos donde se recogen los objetivos de las expediciones, tanto los científicos como los políticos (deteniéndonos en estos últimos). Finalmente, en el cuarto y último epígrafe de cada capítulo he evaluado el resultado del proceso expedicionario, contrastando los objetivos marcados de economía política con su ejecución. Pero especialmente analizando su impacto en la América española (tanto en cambios administrativos que originan las expediciones como las consecuencias de la generación de conocimiento), además de la curva de aprendizaje del proceso (cómo se va aprendiendo de cada expedición) y la evolución de los acontecimientos (su integración en el contexto histórico).


			A modo de cierre he considerado oportuno incluir un epílogo en el cual se ponderan tanto los percances sufridos por los expedicionarios durante los quince años que duró el proceso emancipador de Hispanoamérica como el legado que dejaron las expediciones científicas a las jóvenes republicas independientes. El epílogo recoge los tres lustros que transcurren desde que se forman las primeras juntas revolucionarias en 1810 hasta que la última autoridad virreinal española abandona suelo americano en 1825.


			Por último, como podrá apreciar el lector, en este libro hay numerosas citas de fuentes para facilitar su lectura y, para evitar equivocaciones, se ha actualizado la ortografía a los usos actuales. Se han respetado los títulos originales de las obras, ya que están así registrados en los archivos y bibliotecas. En el caso de reflejar una cita cuya fuente está en un idioma que no sea español, ya sea catalán, francés, inglés, italiano o portugués, la traducción ha sido realizada por el autor de este libro, quien debe llevarse tanto el crédito de la traducción como la culpa por una posible interpretación errónea del texto original.
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			Capítulo 1.  Reformadores y científicos:  la expedición geodésica a La Real Audiencia de Quito (1734-1747)


			La muerte sin descendencia de Carlos II en 1700 significó el final de la dinastía de los Austrias, que había reinado durante casi dos siglos en los dominios de la Monarquía Hispánica, un período asociado con las luces, como la incorporación de los dos grandes imperios del Nuevo Mundo a su reino o el Siglo de Oro de la cultura, pero también con las sombras, como una hiperinflación sin precedentes o el hermetismo científico. El último Austria dejó como heredero de todos sus dominios a su sobrino-nieto Felipe de Anjou quien, tras una cruenta guerra civil de casi tres lustros, consolidó su acceso al trono e inicio un proceso regenerador de la Corona que supondrá, por primera vez desde Felipe II, la reforma de las instituciones del país y la incorporación de la Ciencia a la práctica de gobierno. ¿O no?


			Precedentes e inicios de la regeneración borbónica


			A pesar de los esfuerzos de los primeros borbones por asociar todo avance económico y social a su llegada al trono de España y extender la visión de que el reinado del último Austria, Carlos II, fue un período de sombras como consecuencia de la fragilidad física y mental del monarca, la realidad es que esa etapa, gracias a la introducción de una serie de reformas estructurales, se caracterizó por un saneamiento de la economía, el impulso a la industria y la reorganización de la Administración1. Esto se debió a una decidida acción de gobierno y no a que el reinado de El Hechizado se beneficiara de una tregua bélica internacional, puesto que los ejércitos de la Monarquía Hispánica continuaron durante este reinado perdiendo y recuperando territorios contra Francia2. La visión pesimista de estos años se debe especialmente a los esfuerzos de reconstrucción histórica generados por la nueva dinastía borbónica, en aras de resaltar la conveniencia de su llegada y legitimar su ascenso al trono, como muestra el Marqués de Torcy, diplomático enviado por Luis XIV para asegurarse que en el trono español se sentara un Borbón. En un texto crítico Torcy desdeña a Carlos II señalando que “permanecía en una profunda ignorancia de sus asuntos y aun de los estados de la corona”3. En contra de esta percepción negativa del último Austria, que será introducida por los franceses, pero que calará entre los ilustrados y cogerá especial fuerza con los liberales decimonónicos4, esta etapa se debe asociar como el puente entre el modelo imperial de los Austrias y la introducción por parte de los ilustrados del setecientos de una nueva forma de gobierno sustentada en la economía política en los dominios de la Monarquía Hispánica.


			La realidad es que la modernización económica y política del país se inició un cuarto de siglo antes de la llegada del primer Borbón gracias en un primer momento al gobierno de Juan José de Austria y posteriormente a la virtud de un gobierno técnico. Durante el breve pero intenso mandato de Juan José de Austria la Administración se verá afectada gracias a diferentes medidas, entre las que debe destacarse la creación en 1679 de la Real Junta de Comercio. La Junta, que reunió a los ministros de Castilla, Guerra, Hacienda e Indias con el fin de fomentar la industria, supuso un primer paso en el esfuerzo por tener un gobierno coordinado. Esta institución tenía además el cometido de combatir el que se consideraba origen de los males económicos hispanos, la inflación, derivada de una revolución de los precios que tuvo como consecuencia la pérdida de competitividad de las manufacturas españolas y el abandono del cultivo de tierras.


			Tras un análisis la Junta diagnostica que la razón del descenso de la producción hispana se debe a la inclinación de los españoles por las manufacturas foráneas, por lo que orientará su política a fomentar la industria local y articulará una batería de medidas que incluía exenciones fiscales, la creación de privilegios de monopolio, la estandarización mediante la regulación de calidad y tamaño y, finalmente, la estimulación de la inversión en industria5. Este intentó de favorecer la creación de una industria autóctona para que provea de productos textiles locales, con el fin de no tener que depender de las importaciones, va a tener unos resultados limitados debido principalmente a que los castellanos preferían comprar los paños foráneos antes que los españoles. Se interpreta que se debió a la fascinación por lo extranjero, especialmente de Flandes6, con el que a fin de cuentas compartían monarca.


			También hubo un intento por incrementar la producción agrícola debido a que los dominios peninsulares de la Monarquía Hispánica mostraban un cierto atraso respecto a las explotaciones agrícolas europeas. El sistema latifundista, el atraso tecnológico y los problemas ocasionados por la propia geografía ibérica se intentaron aplacar con una normativa que incentivara el aumento de la producción. Durante el reinado de Carlos II se recuperaron los niveles de producción del siglo XVI y se aumentó la superficie cultivable.


			Estas medidas, impulsadas por los gobiernos tecnócratas en los estertores de la dinastía de los Austrias, se vieron complementadas, por un lado, por la aparición de figuras influyentes dentro de la sociedad civil que propugnaban la regeneración económica, donde deben destacarse importantes comerciantes como Juan de Goyeneche y el Marqués de Campoflorido; por otro, por el nacimiento de un movimiento pre-ilustrado que abogará por la renovación científica, los Novatores. Este grupo, partiendo de la revolución científica acontecida en Europa durante el Barroco, cuestionó los fundamentos de la educación escolástica y apostó por un sistema fundamentado en el empirismo, el racionalismo y la Ciencia. El movimiento, que pretendía la aproximación a Europa, tendrá como primer exponente al Conde de Fernán Núñez. En su obra El hombre práctico o discursos sobre su conocimiento (1686) apostaba por las matemáticas para superar las especulaciones y conocer la situación real7.


			En este contexto de voluntad regeneracionista de gobierno y Ciencia llegarían las tesis de William Petty y su Aritmética Política, que aunaban ambos conceptos y resultaron ser el embrión de lo que se convertirá en economía política en el siglo XVIII. William Petty utilizará sus conocimientos médicos y matemáticos para desarrollar sus teorías, analizando la economía desde el prisma de la medicina, estableciendo que no había solo que estudiar el órgano que fallaba sino todo el conjunto y así poder aplicar métodos cuantitativos con el fin de tener una información más fidedigna de los fenómenos sociales. Petty abogaba por los estudios sistemáticos de la tierra, la producción y la población con el fin de saber de qué se disponía y para decidir qué medidas de gobierno se debían implementar. Definió este nuevo método de análisis en el prefacio de Aritmética Política afirmando que “solo me expreso en términos de número, peso y medida, sólo utilizo argumentos que tengan sentido y solo considero causas con evidentes fundamentos en la naturaleza: dejando los que dependan de mentes mutables, opiniones, apetitos y pasiones de hombres particulares a la consideración de otros”8.


			Con estos precedentes, en el ocaso de la dinastía de Austrias se desarrolló el reformismo borbónico de inicios del XVIII que intentó trasladar a la península esta visión de un gobierno de los números que viera el país como una máquina que precisa del conocimiento de todas sus piezas y de un elemento centralizador que la maximice. En los dominios de la Corona bajo los Austrias no era posible implementarla debido a que funcionaba como una monarquía compuesta, donde cada pieza tenía sus propias instituciones de gobierno, legislación o sistema tributario, limitando así el funcionamiento de la máquina estatal española. La ejecución de un gobierno de los números sólo sería posible cuando, tras la toma de Barcelona por las tropas del candidato Borbón en 1714, se puso fin a la Guerra de Sucesión en la península y se procedió a cambiar el modelo de Estado: de la monarquía compuesta a la monarquía compacta.


			Una vez firmada la paz con las potencias rivales y asumido el control de la totalidad de los dominios europeos de la Monarquía Hispánica, salvo por la excepción de Caracas, los reinos americanos reconocerán al pretendiente Borbón9. Felipe V se dispondrá a reorganizar su sistema de gobierno. Los decretos de nueva planta, que produjeron la disolución de las instituciones propias de Aragón (1707), Valencia (1707), Mallorca (1715) y Barcelona (1716), supondrían el final del modelo que había imperado bajo los Austrias, representado en la transferencia de los órganos de poder, que pasaron de los consejos de los diferentes reinos de la monarquía compuesta al Consejo de Estado del sistema compacto. Ello significó, como lo denominó Ricardo García Cárcel, la implementación de un sistema vertical en detrimento del horizontal10.


			Este nuevo sistema de gobierno vertical verá la luz con el Real Decreto del 30 de noviembre de 1714, cuando se consolidó la creación de las secretarías de Estado y Despacho como entes superiores a los consejos. Los nuevos organismos, similares a lo que hoy día es un ministerio, dotaron a la Corona de un gobierno racional y orgánico necesario para la puesta en marcha de un Estado moderno. Las secretarías irían variando de nombre y de atribuciones a lo largo del siglo XVIII. Sin embargo se puede considerar que existirán cinco áreas que tendrán consistencia en el tiempo, definiendo las prioridades de gobierno: Estado (responsable de la política internacional), Guerra, (que abarcará todo lo concerniente a Defensa), Gracia y Justicia (que tendrá potestad sobre las materias patrocinadas por la Corona), Hacienda (encargada de la materia financiera) y, por último, Marina e Indias (que tendrá autoridad sobre lo concerniente a los reinos americanos).


			Esta nueva estructura, en cuyo vértice superior ubicará a los secretarios de Despacho que cumplirán la función similar a la de un ministro, tendrá una distribución funcional, con la excepción de la de Indias, que será geográfica, lo que refleja tanto la importancia que se le dará a estos reinos como la singularidad de su encaje. La secretaría de Marina e Indias, aunque creada en 1714, fue eliminada un año después, viéndose restaurada definitivamente en 1721 cuando se nombre a Andrés de Pez como ministro. La nueva institución estaba por encima del Consejo de Indias, que en teoría iba a limitarse a ser un ente judicial pero que sin embargo, en la práctica, seguirá ejerciendo una cierta influencia sobre la política americana. Gracias a la vía reservada, el secretario tenía acceso directo al monarca, evitando así la intermediación del órgano colegiado, lo cual por un lado daba agilidad a la práctica de gobierno y por otro concentraba el poder en una persona que ejercía la interlocución entre el soberano y sus autoridades delegadas en América, los virreyes históricos de Perú y Nueva España, al igual que el de Nueva Granada, de reciente creación11.


			La implementación de la organización vertical no solo implicaba un cambio de organismo, sino que conllevaba la profesionalización de la función pública. El poder pasará de estar en manos de lo que se podría considerar nobleza de espada, simbolizada en Castilla por los Grandes de España, a lo que en Francia se denominó como noblesse de robe, y ejemplificada a lo largo del siglo XVIII por eficientes burócratas que por méritos propios irán escalando posiciones en la nueva administración centralizada, a muchos de los cuales incluso se les otorgarían títulos nobiliarios por sus victorias en la arena de la administración y no por sus méritos en el campo de batalla. Sobre estos tecnócratas se sostendría un gobierno económico robusto.


			Burócratas y Proyectistas


			El primer ejemplo destacado de este nuevo perfil de gobernante, que provendrá de dentro de la Administración Pública, fue José Patiño y Rosales, quien gracias a su buena gestión durante la Guerra de Sucesión al frente de la intendencia de Extremadura12 iría escalando posiciones dentro de esta nueva máquina estatal alcanzando su cenit durante el bienio 1734-36, cuando llegó a acumular tres de las cinco carteras ministeriales (Estado, Hacienda y Marina e Indias). Concluida la guerra se incorporó a la Administración Central, donde el nuevo hombre fuerte era el cardenal Giulio Alberoni, quien consideró que para que la Monarquía Hispánica recobrase su viejo esplendor no solo había que restructurar las finanzas reales, sino también consolidar un comercio indiano y una Marina Real fuerte13. Estos dos conceptos serán fundamentales para Alberoni y se convertirán en la base de los diferentes planes de economía política que proyectaran los diferentes reformistas ilustrados borbónicos. 


			Patiño recibió orden de Alberoni de crear el marco institucional de la Marina de Guerra hispana, que se encontraba en un deplorable estado tras el largo conflicto de sucesión, en el que se enfrentó a las mejores escuadras de la época, la holandesa y la británica, y que además no disponía de una flota y unas instituciones de gobierno centralizadas, ya que estas dependían, como los impuestos o las legislaciones, de los consejos de los diferentes reinos14. En este aspecto ya se había hecho un primer esfuerzo unos años antes, con los cañones aun silbando en Barcelona, cuando se creó un mando único en la Marina de Guerra15, dando origen a la Real Armada.


			Patiño será nombrado en enero de 1717 intendente general de la Marina, superintendente del Reino de Sevilla y presidente de la Casa de Contratación16. Desde esta nueva posición ejecutará la gran transformación en las relaciones transatlánticas: El cambio de la puerta peninsular hacia la América española con el traslado del consulado comercial que monopolizaba las relaciones entre las dos Españas desde la ciudad de Sevilla —donde estaba desde su fundación por Fernando de Aragón en 1503— a Cádiz, adonde, de hecho, muchas casas comerciales europeas ya llevaban a sus socios y consignatarios desde 1660.17, lo que refleja la importancia que había adquirido esta urbe en el comercio indiano y cómo se había convertido en una seria competidora de Sevilla. La puerta de América era realmente Cádiz, ya que era de donde realmente partían los barcos que cruzaban el Atlántico bajo el sistema de Flotas y Galeones introducido por Felipe II. Patiño no solo transformará la Marina Mercante, sino también la Real, al concentrar el esfuerzo marino español en la Bahía de Cádiz.


			En Cádiz se concentrarán las embarcaciones de la Real Armada, se reforzará la construcción naval del astillero de La Carraca —que se convertirá en el más importante— y se fundará una academia junto a la Real Compañía Caballeros de Guardiamarinas comúnmente conocida como la Escuela de Guardiamarinas. Con ello buscaba, además de concentrar el esfuerzo nacional, la modernización, con una apuesta clara por la Ciencia tanto de los navíos como de la formación académica de los oficiales. Este doble objetivo se refleja en la Instrucciones u ordenanzas para el establecimiento de la Compañía de Guardiamarinas18 “como el principal fin de la formación, manutención y establecimiento de este cuerpo de es para que el rey no solo consiga habilitar a la nobleza de sus reinos (…) en su marina y ejércitos adornada de las ciencias y facultades de las matemáticas” (artículo 19). La Academia seguía el ejemplo de la francesa Gardes marins y la inglesa Midshipmen, instituciones fundadas unas décadas antes, que a la formación militar le añadían una científica. Un ejemplo que refleja la importancia de estas materias en el currículo académico de los Guardiamarinas es que debían recibir diariamente “desde las ocho de la mañana hasta las diez en las salas de las matemáticas (…) las materias que el catedrático les explicase” (artículo 23). El contenido del programa académico es variado, compaginando las matemáticas con artillería, armas, danza y esgrima, como bien refleja el resumen de las materias “las reglas de la cantidad, discreta geometría, trigonometría, cosmografía, Náutica, Maniobra, Fortificación Militar, Teórica de Artillería, Construcción de Navíos”, y no busca únicamente la formación de soldados “sino que también aptos para otras profesiones, las que por la falta de robustez o inclinación no puedan no puedan seguir la profesión militar en mar o en tierra”, pretende crear una escuela de conocimiento en la que los que destaquen en el estudio se incorporen como “maestros de estas facultades”.


			José Patiño continuó su carrera ascendente convirtiéndose en el primer gran secretario de Marina e Indias, un cargo al que accedió cinco años después de su restauración en 1721, que ostentaría hasta su muerte once años después y al que dio estabilidad, puesto que en el lustro anterior conoció tres secretarios: Andrés de Pez, Antonio de Sopeña y el barón de Ripperdá. Desde su posición al frente de la Marina Real culminaría la gran reforma de la armada con la creación de los tres Departamentos de la Marina en Cádiz, Ferrol y Cartagena, a los que dotó de un intendente, un comisario y un tesorero además de equiparlos con la capacidad para incorporar las instalaciones necesarias para acoger una escuela naval, astilleros y sistemas de fortificación19. Patiño será el responsable de poner los mimbres de la estructura para la renovación que sufrirá la Armada a lo largo del XVIII.


			Esta nobleza de toga no solo proveerá a la Administración del Estado de hábiles gestores como Patiño, sino que también alumbrará a los principales responsables de proyectar la economía política hispana. El primer proyectista fue Gerónimo de Uztáriz, quien a pesar de ser un hombre de Patiño, creció a su amparo dentro de la Administración Central, en la que llego a ocupar el sillón de ministro de la Junta de Comercio y Moneda. No dudó en discrepar en ciertas medidas críticas para el desarrollo de una economía política para la América española, algunas de forma más notoria como la oposición de Uztáriz al Estanco de Cádiz, otras de manera más sutil como fueron las inconveniencias de otorgar monopolios a compañías comerciales, políticas ambas apoyadas por Patiño.


			Gerónimo de Uztáriz y Hermiaga, navarro de nacimiento, había servido diez años en el Ejército del último Austria en Flandes, alcanzando el grado de capitán, para posteriormente entrar en la cohorte del gobernador de Flandes, el Marqués de Bedmar, posteriormente designado por Felipe V virrey de Sicilia, lugar adonde le acompañará Uztáriz desempeñando la posición de secretario de Guerra y Hacienda. Esta rica experiencia internacional le familiarizaría con el funcionamiento de las administraciones de Flandes, Francia y los estados italianos, algo que hará valer cuando se incorporé al aparato de Estado del primer Borbón, en el que permanecerá desde 1707 hasta su muerte en 1732.


			Uztáriz es un seguidor de la doctrina económica creada por el más famoso ministro de finanzas del reinado de Luis XIV de Francia, Jean Baptiste Colbert, quien abogó por combinar políticas de fomento industrial, gran inversión en infraestructuras y un mercado nacional único protegido. Además de intentar emular al estadista francés adaptando a la realidad hispana estas medidas, Uztáriz maneja los principios de aritmética política de William Petty, lo que llevará años más tarde al gran referente de la economía política hispana del XVIII, el conde de Campomanes, a considerarle como el primero en ejercitar la estadística política en España20. Uztáriz compartirá con el inglés la relevancia de los datos para el ejercicio de gobierno y también entenderá la economía como un conjunto. Aunque no realice analogías con el cuerpo humano sí considerará la relación entre las causas del declive económico. Además, el burócrata y proyectista navarro escribirá la primera obra de economía política española Theorica y Practica de Comercio y de Marina, que pronto se convirtió en un gran éxito internacional, como refleja el dato de que su segunda edición de 1742 sería traducida durante el siglo XVIII a varios idiomas europeos como holandés, francés, italiano e inglés, por respetados economistas como François Véron Duverger de Forbonnais o John Kippax21.


			Como se constata en el título la obra se basa en los dos pilares, marina y comercio, esbozados por Alberoni y que serán compartidos por los reformadores ilustrados para la reactivación económica de España y su reincorporación al concierto de las grandes potencias europeas. Uztáriz defenderá la importancia de tener una balanza comercial internacional positiva que resumiría en “conducir a vender a los extranjeros más géneros y frutos de los que les compramos, que es en lo que estriba el secreto, buena dirección y utilidad del tráfico”22 para convertir a la Monarquía Hispánica en una talasocracia, pues una potencia moderna debe controlar los mares, “quien con valor las ejercita es árbitro en la tierra. En las armas amenazan, y hieren en una sola parte, en el mar a todas”23.


			Como había sido el caso de los famosos arbitristas, que siendo en su mayoría académicos eclesiásticos no pudieron poner en práctica sus ideas, Uztáriz, desde el Gobierno, no esbozará planes teóricos para afrontar una disyuntiva, sino que proyectará un decidido plan para ejecutar la reforma. Esto quedará patente cuando propone financiar la Marina Real restando presupuesto al Ejército: “es imposible que España mantenga en tiempo de Paz tan numerosas Fuerzas de Tierra, con que es preciso que conservando un Ejercito lo proporcionalmente moderado se recurra a la más segura y menos costosa máxima de una buena Armada”24. Su argumento se fundamenta en que tras el Tratado de Utrecht, que implicaba la retirada de Flandes e Italia, la Corona podía hacer frente a un mayor gasto en la Armada retirando los recursos destinados al Ejército de Tierra, que ya no era necesario tan potente como en los tiempos de los famosos Tercios.


			La Armada no solo debía tener una función militar: “un comercio útil y grande (…) que nunca se podrá conseguir este sin el apoyo de un considerable armamento marítimo”25. Según Ustariz, además de defender la costa hispana de una invasión extranjera, la Armada debía proteger a la Marina Mercante ya fuera realizando labores de corso, combatiendo el contrabando que evitaba pagar los derechos aduaneros, ejerciendo de puente entre las dos orillas del Atlántico y escoltando la Flota de Indias de posibles ataques de piratas o de potencias rivales. Establecía el número de bajeles necesarios para esta labor en 50 navíos de línea y 20 fragatas26, y alumbraba un proyecto de construcción naval global en el que incluirá al astillero de La Habana27.


			Respecto al comercio, la otra gran pata de su proyecto para revitalizar la economía hispana, propuso una reforma impositiva que beneficiaría a las arcas reales y fomentaría tanto la producción industrial como agrícola. En esta materia mostrará su lado colbertiano, ya que aboga tanto por la simplificación como por la eficiencia de los tributos, mientras que para fomentar la industria defenderá tesis de corte proteccionista, con altas aduanas a importaciones de elementos manufacturados extranjeros y bajos aranceles a las exportaciones acabadas hispanas e importaciones de materias primas. Uztáriz dedicará gran parte de su obra a restructurar y racionalizar el sistema fiscal español heredado de la monarquía compuesta, desde la imposición de tributos regionales como “la bolla” catalana o nacionales al consumo como “la alcabala”, o a defender una modificación de las aduanas gaditanas, que grababan a los bienes que cruzaban el Atlántico mediante impuestos por volumen como “Toneladas” y “Palmeo”, que perjudicaban las exportaciones peninsulares, eminentemente agrícolas, y beneficiaban las extranjeras, que solían ser artículos manufacturados de lujo, por unas tasas ad valorem, que grabasen los bienes por su valor. 


			El diseño del plan del navarro implicaba, por una parte, el fomento de la industria naval y la racionalización de impuestos para mejorar los ingresos reales y fomentar la industria. Por otra, establecía un programa de economía política que implicaría la acción del Gobierno, ya fuera mediante incentivos a la producción industrial, especialmente los textiles (seda, lino y cáñamo), ya mejorando las infraestructuras de comunicación hispanas que incluía carreteras, puentes y vías navegables.


			Uztáriz se mostraba preocupado por el comercio entre las dos orillas del Atlántico y aunque “he hablado también de algunos puntos de Comercio entre España, y las Indias, lo que ha sido solo de paso, con motivo de la precisa conexión que tienen con el restablecimiento, y manutención de la Armada” consideraba que en su ánimo estaba “discurrir separadamente en el grave asunto de los expresados Comercios, con la extensión que pide su importancia”28. Sin embargo sí que dedica varios capítulos a mostrar su preocupación por lo poco explotadas que están las materias primas de los reinos ultramarinos, más allá de los metales preciosos, considerando que se debían incrementar la producción de los frutos que ofrecía América como “palo de Campeche, vicuñas, quinina, cochinilla, índigo, cacao, azúcar, vainilla, tabaco, cueros, perlas y esmeraldas”, además de intentar introducir en Filipinas, debido a su proximidad geográfica y climática con las Indias Orientales neerlandesas, los cultivos de diferentes especias que la península importaba de Ámsterdam y que suponían una sangría a la balanza comercial hispana, como “Pimienta, Canela, Clavo, Nuez de Especia y otros géneros de esta calidad, que nos traen de fuera”29. Dado que la capacidad productiva de la Real Fábrica de Sevilla podía cubrir la demanda interna pero no la externa y ante la posibilidad de incrementar los ingresos de las arcas reales y equilibrar la balanza comercial externa, también propone promocionar las plantaciones de tabaco en Cuba, e incluso “que en La Habana se fabrique todo el tabaco de rollo, que anualmente se necesitase en estos reinos, y aun para comerciarlo fuera de ellos”30. Desafortunadamente, Uztáriz nunca encontró el momento para llevar a cabo esa obra separada sobre el “comercio entre España y las Indias”.


			El proyecto de economía política esbozado por Ustariz será continuado por su discípulo Bernardo de Ulloa, aun cuando entre ambos existieran discrepancias serias. Mientras que Ustariz era de la opinión de que el estanco en el consulado gaditano era nocivo para el comercio, Ulloa se mostrara como un férreo defensor del estanco de Sevilla, aunque esto se pueda deber más a razones de interés que ideológicas. A fin de cuentas era sevillano y pertenecía a la corporación local de los veinticuatro31. Tras la muerte del proyectista navarro, Ulloa publicó Restablecimiento de las fábricas y comercio español, donde reflejaba su sintonía con su mentor recuperando un extracto de 92 páginas de la Theorica y Practica y recogía sus principios colbertianos, realizando un auténtico ejercicio de aritmética política. Si por un lado se mostraba fiel defensor del proteccionismo en el comercio ultramarino, América debía ser el mercado para las manufacturas ibéricas, debiéndose evitar las de otras naciones, y se debía imponer “la absoluta prohibición en la América de los tejidos de todas las naciones, ciñéndola a que en toda ella solo se comercien y consuman de las fábricas españolas”32. Pero también era partidario de proveer de materias primas, tanto de las conocidas como de las por conocer. Por otro lado, al igual que hizo Petty en su Down Survey, su obra es el mejor análisis sobre la producción industrial de la península ibérica, como como bien señaló Gonzalo Anes, y aunque no ofrecerá novedades en el aspecto teórico, sí que aportara una radiografía de la capacidad productiva hispana33.


			Durante las dos primeras décadas del reinado de Felipe V los burócratas proyectistas habían aportado un plan para la reforma económica y un estudio industrial de los dominios europeos de la Monarquía Hispánica. Pero ¿qué pasaba con América? Circulaba información que reflejaba que la América española era defensivamente vulnerable ante la ofensiva de una potencia extranjera, que el sistema comercial imperante era disfuncional y que su sistema de gobierno daba claros síntomas de inoperancia o corrupción, como reflejó Francisco Seijas Lobera en su extensa obra de 14 volúmenes Memoria sobre el gobierno de las Indias Españolas, realizada por don Francisco de Seijas y Lobera para servir a la verdadera unión de las dos coronas de España y Francia34. A pesar de estos esfuerzos se carecía de un informe realizado desde la razón y el empirismo que obligara al ejercicio científico del gobierno económico. Además, aunque el trabajo de Seijas reflejaba una realidad, con frecuencia mostraba también lo irrealizable de las soluciones que proponía, cuando España estaba intentando minorizar las pérdidas, como la de establecer una política militar expansiva contra los portugueses en la Amazonía o contra los británicos en Jamaica. Del mismo modo su propuesta de creación de ocho virreinatos35 era a todas luces algo imposible de financiar. La Corona precisaba tener información fiable de sus dominios americanos para poder incorporarlos al nuevo modelo de gobierno borbónico y, sobre todo, para integrar un mercado económico que se veía vital para el resurgimiento de España. 


			Génesis del periodo expedicionario ilustrado


			Era el inicio de la primavera de 1734 cuando José Patiño, secretario del Despacho Universal de Marina e Indias, hizo entrega al rey Felipe V en el Palacio del Buen Retiro de un memorial36 que había recibido de su homólogo francés, el conde de Maurepas, y que estaba firmado por Luis XV de Francia. En él, su sobrino intercedía a favor de la Real Academia de las Ciencias de Paris y le adjuntaba una solicitud de Charles Du Fay, presidente de la academia parisina, para que permitiera viajar al Virreinato del Perú a “varios académicos de la Academia de las Ciencias de Paris que ha mucho tiempo se ocupan de observaciones astronómicas” con el fin de determinar la forma exacta de La Tierra y dilucidar el viejo debate entre cartesianos y newtonianos, que había pasado de una cuestión científica a otra de rivalidad internacional anglo-francesa. Además de la gloria científica, el memorial intentaba ganar el favor del monarca español diciendo que estas mediciones “determinaran la forma exacta de la costa del Perú, lo cual puede ser de gran utilidad a las navegaciones de los españoles”.


			Tras años alejados del gran circuito de conocimiento ilustrado la Monarquía Hispánica tenía ante sí la oportunidad de formar parte del gran debate que dividía a los sabios europeos desde la revolución científica del siglo XVII, cuando se constató que La Tierra no era una esfera perfecta, sino que estaba achatada, lo que provocó que se crearan dos corrientes de pensamiento. Por un lado estaban los que daban la razón a Isaac Newton, que establecía que La Tierra estaba achatada por los polos, por lo que tendría una forma similar a una naranja. Por otro la de los que seguían las tesis de René Descartes, para quien La Tierra estaba achatada por el Ecuador, por lo que tendría la forma de un melón. Con el fin de discernir este debate la Real Academia de las Ciencias de Paris decidió realizar las mediciones precisas para establecer cuál era la forma exacta del planeta. Para ello era necesario realizar los cálculos de la longitud de un grado del meridiano terrestre desde el Polo Norte y el Ecuador. Para ello organizaron una expedición a Laponia, dirigida por el astrónomo francés Pierre Maupertuis y que estaba integrada por el físico sueco Anders Celsius. Faltaba la medición en la línea del Ecuador. Como refleja el Memorial la mejor opción era la América española, ya que era segura a diferencia de África, y estaba bien comunicada, como no lo era el sudeste asiático.


			Felipe V no contempló razón alguna para declinar la propuesta y remitió la solicitud francesa al Consejo de Indias para su evaluación. La consulta del Consejo fue favorable, pero introdujo varios matices tanto de la mano del fiscal, a quien le preocupó que los extranjeros pudieran incurrir en comercio ilícito y por ello incluyó que “en todos los puertos se les haya de registrar los cajones y los cofres que llevaren”, como de la propuesta del cosmógrafo de dicha institución. Este último, Carlos de la Reguera, entendió la oportunidad que esto suponía para la Corona, no solo por la posibilidad de mejorar la navegación en el Virreinato del Perú sino también por el impacto que podría suponer tener acceso a los últimos avances científicos de la época. Se estimaba en su informe que era “conveniente y aun necesario el que hayan de asistir con ellos a todas las observaciones que hicieren uno o dos sujetos inteligentes en la matemática y la astronomía a elección y satisfacción del rey nuestro señor37”. El objetivo de estos dos sujetos inteligentes sería adquirir los conocimientos de los científicos franceses, “acompañándoles en la misma empresa a todos los lugares y parajes en que hicieren, apuntando aparte todas las que se fueren ejecutando”. El entusiasmo de Carlos de la Reguera se manifiesta en el final de su informe, donde para tener acceso rápido a la documentación generada durante la expedición, indica que estos apuntes deben ser entregados al gobernador de la provincia donde se encontrasen “y que dicho gobernador la dé a la corte de Madrid en todas las ocasiones que lo pudiera hacer, para todo lo cual se le deberá enviar las instrucciones necesarias”.


			La resolución del Consejo de Indias del 6 de mayo de 1734 recogió la propuesta de su cosmógrafo y reflejó en dicho documento “que asistan con ellos a todas las observaciones que hicieren uno o dos sujetos inteligentes en la matemática y en astronomía, a elección de V.M.”38 Como los dos principales objetivos de la expedición, además de la exploración botánica, eran mejorar la navegación mediante la medición del grado de latitud y cartografiar la costa del Perú, el Consejo recomendó a José Patiño que eligiera a los representantes de la delegación española dentro de la Real Armada.


			José Patiño ordenó a los Comandantes y Directores del Cuerpo y Academia de Caballeros Reales Guardias Marinas, hiciesen elección, y propuesta de dos39. Los elegidos fueron dos jóvenes guardiamarinas, Jorge Juan y Santacilia y Antonio de Ulloa y Torre-Guiral40 —aunque este segundo no fue la primera opción41—, que acababan de finalizar con excelentes resultados académicos su formación en la Escuela de Guardiamarinas de Cádiz.


			Un año después de haber sido elegidos como representantes de la Corona española para la expedición hispano-francesa que debía determinar la forma verdadera de La Tierra, el 25 de mayo de 1735 Antonio de Ulloa y Jorge Juan se embarcaron en el puerto de Cádiz en los navíos Conquistador e Incendio con rumbo a Cartagena de Indias, donde debían reunirse con la delegación enviada por la Academia de las Ciencias de París. Las órdenes que recibieron los jóvenes marinos, recién ascendidos a tenientes de Navío42, y que fueron firmadas por José Patiño en el Palacio de Aranjuez el 22 de abril de 173543, son meticulosas y reflejaban los objetivos de la misión de forma ordenada en diez puntos.


			En primer lugar, gracias al conocimiento acumulado en la academia gaditana, tenían que recopilar toda la información posible para mejorar la navegación, tanto gracias a las mediciones de los científicos franceses como a los trabajos de los marinos españoles, a los que se les pide “formar diario de todo lo que acaeciere en el discurso de su navegación desde el punto que se embarcaren, dibujando y arrumbando las costas, islas y parajes que descubrieren con la exactitud posible para el beneficio de la navegación”.


			También debían observar y realizar informes socio-económicos de los campos y ciudades del virreinato meridional, pues tenían orden de que “siempre que los académicos de la geometría y botánica hicieren sus dimensiones y examen de algunas plantas o yerbas, tendrán especial cuidado en dibujarlas con la mayor propiedad que les sea posible, anotando sus virtudes y efectos, y lo que sobre esto informaren los habitantes del país”.


			Otro de sus objetivos era aprovechar el viaje para llevar a cabo mediciones y levantar planos de los puertos y fortificaciones e informar de cuál era su estado para establecer “la facilidad o dificultad que tuviesen los bajeles en sus entradas y residencia, haciendo a este fin exactos sondeos y las diversas inmersiones o emersiones del primer satélite de Júpiter para obtener la más cierta noticia de sus latitudes y longitudes, por ser de grande utilidad para la geografía y náutica”. Astronomía


			 debían sacar el máximo provecho científico de sus ilustres compañeros y hacer anotación de los estudios de los académicos franceses en lo que respectaba a los tres campos de investigación: Astronomía, botánica y geometría. “Se informarán de los términos de su provincia y gobernación, de los pueblos o lugares que contiene, y lo fértil o estéril de sus campos, como también la inclinación, industria y habilidad de sus naturales, y la braveza o jovialidad de los indios irreductos y facilidad o dificultad de su reducción.”


			Las órdenes redactadas por Patiño establecieron una pauta que continuaría en las demás expediciones, unos objetivos científicos que serían la razón oficial del viaje, en este caso el de mediciones astronómicas y estudio de la Naturaleza, se complementarán con otros políticos que con frecuencia serán secretos, como el caso de la recopilación de datos socio económicos sobre el virreinato del Perú. Con esta misión, el 15 de noviembre de 1735 desembarcaban en Cartagena de Indias los recién nombrados tenientes de navío Juan y Ulloa. Allí se iban a reunir con la delegación científica francesa dirigida por el astrónomo Louis Godin y formada por el matemático Pierre Bouguer, el geógrafo Charles Marie de La Condamine y el botánico Joseph de Jussieu44. Diez días más tarde iniciaron el viaje a Guayaquil para posteriormente dirigirse a Quito, donde llegaron a principios de 1736, estableciendo el cercano llano de Yaruqui como base para las mediciones.


			La utilidad de la Ciencia


			La expedición que en teoría debía durar dos o tres años al final se extendió a diez y aunque partieron de América en 1745 no fue hasta el verano de 1746 cuando los marinos volvieron a la Villa y Corte de Madrid. Felipe V había muerto apenas unas semanas antes y José Patiño hacía ya más de diez años, por lo que fueron recibidos por el secretario de Marina e Indias, el marqués de la Ensenada a quien hicieron entrega de la memoria45 del viaje y de quien recibieron el encargo de la redacción de los informes correspondientes con los resultados científicos de la expedición. Asimismo propuso al nuevo monarca su ascenso a capitanes de Fragata.


			Dedicaron el siguiente año a redactar su experiencia de la última década, toda la suerte de vicisitudes que surgieron en el desarrollo de la expedición en la que los propios expedicionarios son permeables a sus vivencias, lo que provocó que sus cometidos fueran mutando. Durante su estancia en América los jóvenes marinos, además de ampliar sus conocimientos matemáticos, astronómicos, físicos y naturalistas, y por ende contribuir al avance de la Ciencia española y al conocimiento natural y geográfico de la América meridional, se toparon con la realidad americana de la época, lo que se traduciría en tensiones sociales motivadas por la disputa por el poder entre la elite criolla, que durante el último siglo había ido consolidando su poder, y un gobierno metropolitano que pretendía integrar a los reinos americanos en su estructura vertical. Esta disputa tiene como actores secundarios el despotismo de las autoridades, la extensión del contrabando, el papel de la Iglesia y la situación de los nativos.


			En la parte científica Juan y Ulloa tuvieron la oportunidad de conocer los últimos sistemas de medición astronómica de mano de uno de los grandes astrónomos y matemáticos de su época, Louis Godin. Se pasarán años haciendo mediciones astronómicas para asombro de los nativos quiteños, que ante la insistencia de mirar el cielo les pusieron el sobrenombre de “caballeros del punto fijo”46. No solo verán la teoría sino la complejidad de llevarlo a la práctica con los sofisticados cálculos y sistemas, sino que también conocerán las tensiones dentro de los equipos académicos, la influencia meteorológica en las mediciones y la débil fiabilidad de los instrumentos científicos. Mantendrán excelentes relaciones con Godin, con quien los dos marinos compartirán un grupo de trabajo, pero poco a poco se irán erosionando las relaciones con el grupo de trabajo liderado por Pierre Bouguer y Charles Marie de La Condamine, especialmente cuando este último decidió erigir un monumento conmemorativo del gran avance científico que iba a suponer la expedición, desatando un “conflicto político-cultural” dentro del seno de la expedición, que acabó con la intermediación de las autoridades quiteñas en el que es conocido como “Pleito de las pirámides de Yaruquí”. El origen del conflicto se debe a la inscripción que debía acompañar a las pirámides, que había redactado La Condamine. Jorge Juan y Antonio de Ulloa demandaron ante las autoridades el papel residual que se le otorgaba al rey español y que sus nombres no fueran incluidos junto con los de los académicos franceses. La pirámide escenificó la pugna por el reconocimiento de la incipiente nación española en general y de la labor de los jóvenes marinos en la expedición en particular, pero también de la rivalidad político-cultural que la Ciencia jugará en la expedición. Ante la crudeza de la cuestión la Audiencia de Quito terminó solicitando la confirmación de un estamento superior y, en su fallo del 1 de septiembre 1742, establecía que “dentro de dos años han de traer confirmadas del real y supremo Consejo de Indias”47.


			Fruto de esta experiencia, a su retorno publicarán en 1748 los trabajos científicos bajo el nombre Relación historica del viage a la America Meridional hecho de orden de S. Mag. para medir algunos grados de meridiano terrestre y venir por ellos en conocimiento de la verdadera figura y magnitud de la tierra, con otras observaciones astronómicas y phisicas, que no solo servirá para el difundir el conocimiento y la grandeza de la monarquía hispánica, sino que también para el reconocimiento internacional personal de los marinos48. Toda la obra fue firmada por Ulloa y Juan, pero en realidad se distribuyeron el trabajo. De hecho, posteriores ediciones suelen publicar por separado la aportación de cada marino y simplificar el título. En Relación histórica del viage a la América Meridional, Antonio de Ulloa se encargó de los aspectos oficiales del viaje, donde recogía lo concerniente a la descripción geográfica del virreinato peruano. Este trabajo ha sido reimpreso en numerosas ocasiones y suele ser conocido con el escueto título de Viaje a la América Meridional. El informe que narra el trabajo de campo, el que concierne a las mediciones realizadas para determinar la exacta forma de La Tierra, fue realizado por Jorge Juan y ha sido publicado varias veces posteriormente con el título de Observaciones Astronómicas y Físicas.


			Si la publicación oficial les valdrá el reconocimiento de la comunidad científica, el informe secreto que entregarán será una grata sorpresa para los burócratas que administraban el país, con Ensenada a la cabeza, que además de secretario de Marina e Indias era de Guerra y Hacienda, lo que convertirá a los marinos en además de científicos en piedra angular del regeneracionismo borbónico, en reformadores. Juan y Ulloa no solo observaron las estrellas durante su viaje sino que fueron espectadores, algunas veces incluso protagonistas, de la situación alarmante que padecía en ese segundo cuarto del siglo XVIII el Virreinato más meridional de la Monarquía Hispánica. En su informe político harán un pormenorizado análisis de un Perú convulso socialmente, vulnerable defensivamente, con una administración corrupta y una Iglesia excesivamente poderosa, además de incluir un anexo, “Noticia de las riquezas que encierran en si los Reynos del Perú”, en la que enumeraban la capacidad productiva y las oportunidades comerciales que ofrecía el Virreinato. Este documento no fue conocido por el gran publicó hasta ochenta años después49, pero tuvo una amplia difusión durante años por los despachos de los principales responsables políticos españoles, marcando un antes y un después dentro de la gestión de los reinos ultramarinos. El documento que le entregaron Juan y Ulloa al marqués de la Ensenada con la información reservada respecto a la situación en América meridional respondió al nombre de Discurso y reflexiones políticas sobre el estado presente de los reinos del Perú (por lo tocante a su) Gobierno, Régimen particular de Aquellos habitadores y abusos que se han introducido en uno y otro (y también lo tocante a su) Marina. 


			La convulsión social que había entre las diferentes clases existentes en el Virreinato del Perú, especialmente —aunque no únicamente— y las tensiones entre los españoles criollos y los europeos, se puede resumir con el término que utilizaban los primeros para definir a los segundos: Chapetones. Lo verán en la designación como presidente de la Audiencia de Quito del criollo limeño José de Araujo y Río y la consecuente tensión que se creará con el núcleo europeo de su predecesor Dionisio Alcedo y Herrera50. Esta tirantez entre criollos y europeos la vivirán en sus carnes los marinos cuando Antonio de Ulloa, tras una discusión por una cuestión del trato51 que merecía el presidente de la Audiencia que además era Gobernador y Capitán General, fue acusado de desacato y solo será liberado de los cargos tras un viaje de Jorge Juan a Lima para pedir la intermediación del virrey. La tensión entre americanos y europeos no solo afectará a los laicos, sino que también se vivirá dentro del seno de las órdenes religiosas, como pudieron ver los marinos en la pugna entre el europeo padre Hormaegui y el consejo provincial de Quito de los jesuitas, controlado por criollos, por la influyente plaza de rector del Colegio Máximo de Quito de la Compañía de Jesús52. La tensión también se extenderá al conjunto de la expedición. No sólo los españoles europeos serán foco de tensión con los criollos. También los extranjeros eran fuertemente rechazados por la elite criolla. La fractura social contra la delegación francesa explotará en el conocido como “Motín de Cuenca”53 de 1739, en el transcurso del cual resultó asesinado el médico de la expedición, Seniergues. Este hecho había sido precedido el año anterior por el asesinato de uno de los esclavos africanos que integraba la delegación francesa.


			El tema demográfico y la composición social será un tema tratado por Antonio de Ulloa. Explica las tensiones que existen en el Virreinato. Por un lado los abusos que padecían los indios por parte de las elites sociales, gubernamentales y eclesiásticas, que describe como “la tiranía que padecen los indios nace de la miserable hambre de riquezas que llevan a las Indias a los que lo gobiernan”54. Por otro mostrará un conflicto que no era valorado en Europa debido a la poca información existente: La tensión entre peninsulares y criollos que Ulloa describe en el Perú como “donde las ciudades y poblaciones grandes son teatro de discordias y de una continua oposición entre españoles y criollos”, que achaca “al miserable estado en que arriban a Indias los primeros y a la vanidad de los segundos, quienes se sienten vejados por unos que vienen sin nada desde Europa pero que debido a su origen tienen facilidades de ascenso social, buenos matrimonios y buenas posiciones en cargos públicos”55. 


			Los expedicionarios vivieron la rampante corrupción en todos sus estratos, desde la política encarnada en José de Araujo, cuando desplazó de su posición al meritocrático burócrata Alcedo gracias a la compra del cargo a la Hacienda Real por 26.000 pesos de a diez reales de plata56. La compra de cargos era una costumbre que se había extendido durante los reinados de Felipe IV y Carlos II, cuando las necesidades económicas de las guerras europeas y el pronunciado descenso, en la segunda mitad del siglo XVII, de las remesas de metales preciosos americanos que se enviaban de las Indias a la península57 hizo que ante la falta de liquidez se pusieran a la venta cargos en todos los estamentos de los virreinatos. Por un lado, esto supuso que éstos no fueran ocupados por burócratas capaces y leales sino por individuos que querían recuperar su fuerte inversión y no tenían escrúpulos en los medios para conseguirlo. Por otro lado desequilibró la balanza de poderes dentro de la sociedad americana, ya que gran parte de estas posiciones fueron ocupadas, o compradas, por la elite económica criolla. Un ejemplo es la venta de las plazas de oidores de las Reales Audiencias, que registró 24 solo en el período comprendido entre 1687 y 1695 58. 


			Era una sociedad en la que el poder de la elite regional controlaba buena parte de los cargos y las autoridades virreinales mostraba numerosos vicios, lo que se traducía en abusos de poder y descoordinación. Ulloa reconocía que el poder era corrupto, desde el virrey hasta los alcaldes pasando por jueces y corregidores, y consideraba que se debía poner “cuidado en elección del sujeto destinados aquellos gobiernos59” y limitar el exceso de libertad que se traducía en autoritarismo, abusos y nepotismo. Profundiza Ulloa en el poder absoluto del virrey, que actuaba como un soberano en vez de como su representante, y ninguneaba a los enviados por el rey al Perú, ofreciendo por ejemplo cómo el virrey de Villagarcía omitió informar al jefe de escuadra José Pizarro durante la Guerra del Asiento60. Reflejaba también cómo los juicios de residencia eran disfuncionales y reclamaba un sistema de contrapesos eficiente para el buen gobierno del Virreinato del Perú.


			Fueron testigos tanto del mercadeo con las plazas públicas relevantes como de la corrupción fiscal. Los expedicionarios observaron cómo el contrabando estaba extendido a todas las capas desde los comerciantes locales, con la complicidad de las autoridades aduaneras que introducían en todos los mercados mercancías no sujetas a la Ley. Una observación que se ampliaba también a las máximas autoridades, como la acontecida con el propio presidente de la Audiencia de Quito, quien tras abonar a la Real Hacienda los 26.000 pesos en su viaje desde España hasta su nueva posición trazó una extraña ruta. En vez de desplazarse directamente desde Cádiz a Cartagena y de ahí a Quito fue por México, llegando hasta el Perú desde Acapulco. La razón la explica su rival Alcedo en el proceso que se abrió contra Araujo: “a esperar ocasión de venir a verificar su destino, y habiéndose ofrecido [navío] determinadamente para estos puertos de tierra firme, lo ejecutó en la flota para la Nueva España, y (…) en Acapulco embarcó en un navío que le condujo al Perú [con] una crecida porción de cajonería61”. La razón de coger la ruta mexicana era para comprar telas asiáticas del Galeón de Manila e introducirlas en el Perú sin tener que pagar aduanas debido a su posición para posteriormente venderlas.


			La corrupción de las autoridades, que se lucraban permitiendo el contrabando, será narrada por Jorge Juan, quien reconoce que es una práctica extendida y que la principal causa de su éxito, además de la razón por la que no lleguen alarmantes noticias a la península, es que la corrupción implica a todos los estamentos de las Indias, comerciantes, funcionarios y jueces62. Analizaba cuáles eran las mercancías que solían entrar y su procedencia y explicaba los sistemas utilizados por los comerciantes y el grandísimo volumen que alcanzaban, mucho más elevado que los cargamentos que comerciaban legalmente mediante la Flota de Indias. Juan también encontró corrupción fiscal en la administración de la Armada de Indias y describió el fraude extendido entre los responsables de comprar equipamiento para los navíos y las vituallas para los desplazamientos, así como la deserción de la tropa para dedicarse al comercio ilícito63.


			Gracias a su inquietud y su larga exposición los jóvenes marinos serían capaces de analizar una sociedad quiteña representativa de la del virreinato meridional. En Relación Histórica, Ulloa se dedicará con esmero a describir las diferentes castas que componían esta sociedad, las funciones que tenía cada una de ellas, sus costumbres y sus vicios. Su visión no será muy bien recibida en América, como constatará la crítica anónima manuscrita sobre el informe de Ulloa, que bajo el título “Juicio Imparcial”, ponía en duda la moralidad y exactitud de su descripción de los indígenas. Aunque se puede determinar cuándo fue redactado, en el mismo tiempo en el que Ulloa iba publicando los distintos tomos de Relación Histórica, no se sabe quién fue el autor del texto64, pero ya fuera un criollo, un sacerdote o un mestizo refleja una realidad social.


			Los marinos constatarán que la animadversión que en general la elite criolla tenía hacia los españoles peninsulares era compartida con los mestizos y los indígenas. En el caso de estos últimos no era por la disputa de las plazas que aseguraban el control político y económico de las audiencias sino por una influencia principalmente ejercida por la Compañía de Jesús y otras órdenes religiosas que veían como elementos tóxicos a los recién llegados a Indias desde Europa. Esta influencia ejercida por los padres eclesiásticos explicará la pugna de los criollos por controlar los estamentos religiosos, ya que les facilitaba el control de la población, componente vital junto al control judicial, económico y político de la región. La imagen que dan de la Iglesia americana va más allá del inmenso poder que habían acumulado, la cual era origen de numerosos excesos, siendo sobre todo la explotación de los indios y el concubinaje lo que generó mayor alarma en los marinos, que no dudaron en afirmar que “la libertad con que viven los religiosos en aquellos países es tal que ella misma abre las puertas al desorden”65.


			Los dos españoles no solo serán testigos de las tensiones dentro del virreinato sino también en el contexto internacional. Durante su estancia en la Audiencia de Quito, Juan y Ulloa fueron testigos, por una parte, de las tensiones fronterizas con Portugal en la cuenca del rio Marañón, donde las misiones religiosas hispanas denunciaban los intentos lusos de expansión66. Por otra se vieron involucrados en el principal conflicto armado que sucederá durante la expedición: La Guerra del Asiento (1739-1748). La contienda tuvo como principal área de actuación el mar Caribe y una muestra de su dimensión fue la operación que acabó en el fallido sitio de Cartagena de Indias por parte de la flota del almirante Vernon. El Virreinato del Perú se verá amenazado cuando otra flota, la del comodoro Anson, muy diezmada, dobló el Cabo de Hornos y fondeó en la isla de Juan Fernández. La guerra con Gran Bretaña desviará la atención de los dos jóvenes marinos españoles de su cometido geodésico. Durante la segunda parte de su expedición, Juan y Ulloa combinarán las actividades científicas con cometidos militares. Durante los siguientes años Anson aterrorizará el Pacífico Meridional. A pesar de que la falta de información sobre Lima le hizo sobreestimar sus defensas y declinar un asalto, sí que tuvo éxito primero en la toma de Paita (Ecuador) y posteriormente en el otro extremo del Pacifico aprensando los tesoros del Galeón de Manila. En esta coyuntura el virrey del Perú reclamará por dos veces la presencia de Juan y Ulloa, la primera para revisar las defensas del Callao —cañones, proyectiles, navíos de guerra, fortificaciones, etcétera— y la segunda para formar parte de una flota con el objetivo de apresar a Anson. También fueron reclamados para revisar las defensas de Guayaquil.


			Acorde a las órdenes recibidas y gracias a la oportunidad que el estado de guerra ofrece a los marinos, Jorge Juan realiza un pormenorizado análisis de las infraestructuras de la marina en el Perú, lo que incluye puertos, astilleros, arsenales y efectivos disponibles. El informe es desolador a los ojos de la Corona ya que ofrece una imagen de máxima vulnerabilidad cuando dice que la segunda ciudad de América esta indefensa. De habérselo propuesto, Anson podría “tomar a Lima, no teniendo esta ciudad entonces armas, ni haberse tomado las disposiciones necesarias para su defensa”67. De hecho, Juan consideró que además del pobre estado de las defensas existía una notable carencia de formación de sus efectivos y estimó que tanto los marinos como los infantes de marina precisaban de más disciplina. Además estaba la cuestión de los arsenales vacíos, “de sobrada capacidad para el corto número de navíos de guerra que ha habido en aquella mar68”. Todo ello le llevará a urgir la creación de una Armada estable en los Mares del Sur, evitando la costumbre dominante de montar la artillería en navíos mercantes cuando hubiera una amenaza y resaltando que era fundamental realizar un proyecto de construcción naval para reforzar los astilleros de Guayaquil, en el que la calidad y cantidad de sus maderas “excede con mucho a otros, como por su abundancia que no es comparable la de sus otras montañas69”


			En un anexo de su Discurso y reflexiones políticas titulado “Noticias de las riquezas que encierran en si los Reynos del Perú” desplegará mucha de la información naturalista que publicó en el informe científico, donde recopila los frutos de sus bosques y de las entrañas de la tierra. Reconoce la importancia de la minería, el principal bien exportado a la península y al que dedicaría gran parte de su vida y que le llevaría a ocupar importantes posiciones gubernamentales.


			En sus escritos de minería destaca la primera descripción del platino, el cual define como “una sustancia de tal resistencia que, cuando se bate en un yunque de acero, no es fácil de separar, ni es tampoco calcinable, de forma que el metal, envuelto en este cuerpo obstinado, no podía extraerse sin infinito trabajo y costo”. Centra su narración en la descripción de los principales yacimientos de los dos principales metales preciosos, oro y plata. Pero también habla de minas de otros metales como cobre, estaño y plomo que se encuentran inactivas y podrían crear riqueza y empleo70. También habla de las minas de azogue, crítico para la extracción de plata, y de su frecuente fraude. También examina otro de los bienes más preciados de América del Sur, y extrañamente poco explorados en su época como eran las piedras preciosas y semipreciosas, deteniéndose en las más relevantes, tales como las esmeraldas, rubíes y el lapislázuli71.


			En cuanto a los frutos de la Naturaleza, al carecer del mismo conocimiento que del campo de la minería, Ulloa recurrió con frecuencia al botánico francés de la expedición, Joseph de Jussieu, para establecer las características y beneficios de las especies americanas. A pesar de la falta de profundidad en la materia su estudio no deja de ser interesante por cuanto incluye varias especies que serán objeto de atención y análisis durante las siguientes décadas y, de hecho, serán incluidas dentro de los objetivos de las expediciones botánicas. Es el caso de la hasta entonces poco conocida planta de la quina, que describe como “verdadero febrífugo y específico contra las calenturas”72. También hace referencia a productos que los europeos importaban de Asia y que desde Madrid se esperaba encontrar un sustitutivo americano, como es el caso de la canela o el clavo. Ulloa refleja en su informe que “se podría esperar que diesen tan buena canela como la que se coge en las inmediaciones de macas, y que no cederían en nada a las de oriente”73. Respecto al último dice que “crece uno que dan el nombre de clavo, porque su corteza tiene exactamente el gusto, olor y actividad que el clavo de la india oriental74” 


			Discursos y Reflexiones Políticas pronto se convertirá en unos de los textos más influyentes de la Corte ya que, por fin, el Consejo de Estado disponía de una radiografía amplia, realizada por un personal capaz y sin las restricciones que habitualmente ponían las autoridades americanas, que como reflejan en estos escritos se aseguraban de limitar la información que iba de América a Europa, como bien se ejemplifica en la ineficacia de los juicios de residencia. Los jóvenes marinos describían una América española en la que la autoridad de la Corona era débil y donde socavar esta jurisdicción imperial no estaba mal visto, sino que era percibido como una costumbre: “este modo de consentir y patrocinar los contrabandos, llaman generalmente en esos países comer y dejar comer, y los jueces que lo consienten por el soborno que reciben son llamados, hombres de buena índole, que no hacen mal a nadie”75.


			Conclusiones


			La participación de Juan y Ulloa en la expedición para medir el arco del meridiano en el Virreinato del Perú va a tener un profundo impacto en los dos componentes de la delegación española. Seguramente uno de los éxitos de la expedición fuera que, al enviar a dos jóvenes y prometedores marinos, Juan de 21 años y Ulloa de 18, tuvieran la capacidad de trasformación que muestran a lo largo de la década americana. Serían capaces de absorber los conocimientos de los científicos franceses, pero también de salir de ese ámbito académico, de integrarse en una sociedad compleja como era la de la América española del siglo XVIII y conseguir identificar y analizar diferentes ámbitos, como muestran sus conocimientos a la hora de definir los problemas sociales, fiscales, políticos y militares que socavaban el poder de la Corona en el Perú. Jorge Juan y Ulloa saldrán de España como dos oficiales con grandes inquietudes y retornarán como académicos reconocidos por instituciones europeas, conocedores de la realidad americana y con un claro propósito de liderar la regeneración nacional que se estaba gestando.


			Por primera vez el Gobierno va a tener una valiosa panorámica sobre la situación social, que era una olla a presión que no solo precisaba de una clase política cualificada, un programa económico revitalizador y de un sistema defensivo creíble en el Virreinato del Perú, sino que también debía afrontar un problema social. Madrid se va a dar cuenta de que tiene que reaccionar, puesto que conoce de primera mano la animadversión creciente por parte de la elite criolla, que no está dispuesta a renunciar a los privilegios adquiridos, y unos nativos reacios al poder estatal y fuertemente influenciados por las órdenes religiosas. El Consejo de Estado va a necesitar de aliados sobre el terreno para implementar su reforma americana y asegurarse la defensa de los territorios de ultramar, y curiosamente los encontrará en los mulatos y los negros libres, como por ejemplo se comprobará en el batallón que defendió Cartagena de Indias del ataque de Vernon. El batallón estaba formado por 11 compañías de milicias de las cuales una era de cuarterones, cuatro de europeos, dos de negros libres y cuatro de mulatos76. Con este incidente se recordaba que, además de las convulsiones internas, si la Corona deseaba conservar la integridad de los reinos americanos debería hacer frente al apetito que por ellos tenían unas potencias comerciales europeas que, encabezadas por Gran Bretaña, estaban muy interesadas en el mercado español americano. 


			A la Corona le va a urgir implementar una política que regenere a la España de ultramar mediante la intervención directa en el sistema: Defensa, cuentas, cuerpo de administradores, la Marina, política comercial y, por último, necesidad de explorar las oportunidades productivas que le ofrece el terreno. 


			El estudio que entregan a Ensenada en 1747, además de tener un gran impacto por su contenido por ser un documento fidedigno de la situación de la América meridional española, va a cambiar la mentalidad de los gobernantes españoles. Discursos y Reflexiones Políticas convencerá a Ensenada, Carvajal y a sus sucesores de la necesidad de integrar la Ciencia dentro del proyecto reformista y les hará vislumbrar que, aparte de la utilidad regeneradora, podría suponer un acelerador de procesos. A raíz de la participación de Juan y Ulloa en esta expedición la Ciencia se va a convertir en una de las herramientas predilectas por los gobiernos de Fernando VI y Carlos III para modernizar el país, resultando el inicio de la relación entre la economía política y la Ciencia. Como señalan Antonio Lafuente y José Luis Peset “no se habla de “utilidad de los nuevos saberes por su potencial aporte de soluciones a problemas concretos, sino por su profunda conexión con los proyectos que los gobernantes diseñan para las necesidades del país”77.


			La Ciencia se convertirá en la herramienta del cambio. Durante los siguientes 50 años España concentrará sus esfuerzos en estar al corriente de los últimos progresos científicos reforzando las colaboraciones con las academias de las ciencias europeas e intentando traer a los científicos más prestigiosos, pero sobre todo mediante una política de Estado que financió la creación de una serie de instituciones que, a imagen y semejanza de las existentes en las capitales ilustradas del momento, tendrán como fin el progreso científico. 


			Los motivos políticos de la Ciencia no solo van a tener un impacto en la política de regeneración domestica planeada por los gobiernos ilustrados, sino que también van a ser una herramienta de “diplomacia blanda”, es decir, de proyectar una imagen moderna de la España borbónica alejada de la decadente e intolerante de los últimos Austrias. Los logros de la Expedición Geodésica Hispano-francesa van a ser instrumentalizados tanto por Juan y Ulloa, que lucharán tanto por el reconocimiento de las academias europeas como por el de Gobierno, que aviará a los expedicionarios a que publiquen su relación del viaje antes que los franceses y pondrá para ello todos los medios editoriales. Una edición de lujo será enviada a las diferentes cortes y academias europeas78 y no se reparará en gastos para que la publicación sea la mejor carta de presentación de la nueva España. 


			Orgullo y pragmatismo serán los ejes de esta política. España se va a incorporar a los movimientos científicos europeos del momento. No será una Ciencia que se dedique únicamente a descifrar la Naturaleza, sino que se aplicará al ejercicio de gobierno. Antonio de Ulloa, tras ser el navío en que retornaba a Europa apresado por el buque británico Sunderland, pasará el invierno y primavera de 1746 en Londres, donde será recibido con todos los honores por el Almirantazgo y la Real Sociedad de Londres. Ulloa pasó múltiples días entre las paredes de la Real Sociedad de Londres y, de hecho, fue nombrado fellow. A buen seguro tuvo acceso al famoso mapa catastral que realizó en Irlanda uno de los fundadores de la insigne institución, William Petty. El padre de la Aritmética Política durante el protectorado de Oliver Cromwell realizó, en 1655 y 1656, cuando tras la conocida como Guerra de los Tres Reinos Inglaterra procedió a la que se denominó como segunda colonización de Irlanda, el Down Survey, donde medirá la tierra, el trazado de los límites de las explotaciones agrícolas y la tasación de los valores relativos, en aras de facilitar al Gobierno británico una radiografía de lo que Irlanda le podía ofrecer. Este ejercicio de estudio sistémico del territorio para maximizar su productividad será el objetivo de la Monarquía Hispánica para la desconocida y lejana América. Como refleja Ted McCormick Irlanda fue el laboratorio donde Petty testó sus principios de economía política, convirtiéndose en “el corazón de la aritmética política”79. Algo que a buen seguro promovió Antonio de Ulloa, no solo porque su posterior desempeño le convertirá en clave del naturalismo hispano, sino porque quien traducirá esta obra en 1751, bajo el título de Anatomía Política de Irlanda, será el naturalista irlandés William Bowles, a quien Ulloa había conocido en Paris y cuya contratación recomendó a la Corona española precisamente para inventariar todas las riquezas que poseía y las que producían las entrañas de las tierras de la península ibérica. 


			Si la Ciencia va a ser la herramienta de los gobiernos para introducir una economía política ultramarina, en la Real Armada serán los técnicos los que la pondrán en funcionamiento. Durante las siguientes décadas este cuerpo profesional, con los artilleros e ingenieros, canalizará gran parte de la política científica y tecnológica nacional. Estos recursos serán gestionados por una Marina capacitada y respaldada por los diferentes gobiernos, que de hecho se rodearán cada vez más de sus miembros en los gabinetes técnicos.  


			Es significativo resaltar la importante labor de José Patiño. Primero por su empeño en reorganizar la Marina y su apuesta por dotar de la mejor formación, incluyendo la científica, a la recién creada Real Armada, representada en la Escuela de Guardiamarinas que fundó en la bahía de Cádiz en 1717. En segundo lugar, porque cuando Felipe V recibió el memorial de su sobrino Luis XV de Francia en los inicios de la primavera de 1734 y tras evaluar la solicitud, el cosmógrafo de la Casa de Contratación, Carlos de la Reguera, propuso en su informe incluir en la expedición a dos sujetos inteligentes en las matemáticas y la astronomía. Patiño tuvo claro dónde encontrarlos. Leyendo las instrucciones que dio a los dos marinos dejó claro que quería información sobre el terreno de lo que estaba sucediendo en el virreinato americano, de primera mano y sin la intermediación de las autoridades locales, de ahí que retirará de la resolución del Consejo y de las posteriores Instrucciones la solicitud del cosmógrafo de entregar la información a los gobernadores para que fuera enviada al Consejo. En Madrid eran conscientes de la convulsión social y no querían intermediarios. Patiño optaba por que la academia gaditana fuese el organismo que asegurara el conocimiento sistémico y exhaustivo de los reinos ultramarinos que un gobierno de los números requería80. Gracias a la Escuela de Guardiamarinas, cuando la Corona recibió la solicitud de la Academia de las Ciencias de Paris, estuvo en disposición de no ser un agente pasivo en la Expedición Geodésica sino de ser uno activo mediante la inclusión de dos jóvenes marinos que estuvieron a la altura y que a su retorno fueron recibidos con todos los honores por las academias europeas.
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